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« En aquel tiempo, el Espíritu impulsó a Jesús a retirarse al desierto, donde permaneció cuarenta días y fue 
tentado por Satanás.». Marcos 1:12 

 
La Cuaresma es un tiempo de ayuno, oración y limosna, en otras palabras, un tiempo para reflexionar y actuar 

sobre nuestros dones particulares mientras derramamos en pura oblación nuestro tiempo, talentos orientados a la 

vocación y compartimos nuestros recursos materiales. La Madre Iglesia, en su sabiduría, nos da, durante las 

próximas cinco semanas, una forma definida para la Cuaresma y un mapa bien marcado para recorrer con Jesús 

nuestro Camino de la Cruz. "No toméis nada para el camino: ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni siquiera una 

túnica de más". Lucas 9,3 Estos cuarenta días están pensados para ayudarnos a dejar a un lado nuestra carga 

mundana, a esforzarnos por estar libres y vivos, aligerar nuestra carga y ser libres en el Espíritu. Nuestra antífona 

diaria al levantarnos: "Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino". Salmo 119,105 

A medida que nuestro Viaje de Cuaresma va tomando forma, la Madre Iglesia nos ofrece este mapa: 

El Miércoles de Ceniza estamos llamados a renovar nuestro compromiso sacramental y "Volved a mí de todo 

corazón, con ayuno, llanto y lamentación. Rasga tu corazón, no tus vestidos, y vuelve al Señor, tu Dios". Joel 2:12 

De hecho, estamos llamados a ser "Embajadores de Cristo, como si Dios estuviera apelando a través de nosotros.  

En nombre de Cristo, reconciliaos con Dios". 2 Corintios 5:20. Sólo podemos lograrlo mediante la oración al 

Espíritu Santo, y cooperar en el discernimiento a sus exhortaciones. "El viento sopla donde quiere. Se oye su 

sonido, pero no se sabe de dónde viene ni adónde va. Así sucede con todo el que ha nacido del Espíritu". Juan 

3:8. En efecto, debemos ser muy ligeros de cargas mortales.  

Este primer domingo de Cuaresma seguimos al Espíritu en el desierto. Con Cristo como compañero, nos 

enfrentamos sin miedo a las "bestias salvajes" de nuestra imaginación impulsada por el miedo, y dejamos que 

nuestro "ángel", el mensajero de Dios, nos atienda. ¿Cómo se manifiesta nuestro "ángel" en cada momento? Tal 

vez sea a través de una iluminación espiritual o de un acto de bondad al azar de un extraño, o de la familia y los 

amigos por pura compasión. Con fortaleza, vislumbramos que "Éste es el tiempo de la plenitud. El reino de Dios 

está cerca". Marcos 1:14. En la Lectio Divina de esta semana, se nos llama a "arrepentirnos y creer en el 

Evangelio". 

Para el segundo domingo de Cuaresma, seguiremos a Jesús a la montaña, donde se transfigura en Marcos 9:2-

10. A continuación, durante los tres domingos siguientes, escucharemos el Evangelio de Juan: 

El tercer domingo, a partir de Juan 2,13-25, veremos a Jesús enfrentarse a los cambistas en el templo, nuestra 

llamada a arrojar al viento nuestras vestiduras mortales. Con Jesús, hacemos un látigo de una "cuerda de tres 

cabos, [la Trinidad - Kyrie Eleison" y expulsamos de nuestro corazón y de nuestra alma la tentación del mal. Kyrie 

Eleison - Señor, desátame de las garras del Maligno y átame a ti. "Aunque uno sea vencido, dos pueden 

defenderse. Una cuerda de tres cabos no se rompe pronto". Eclesiastés 4:12 

El cuarto domingo, meditamos sobre el famoso pasaje de Juan 3:16. "Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a 

su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna".  

Y para el Quinto Domingo, la semana anterior a la Pasión del Señor, los versículos poéticos, de Juan 12,20-33 "Si 

el grano de trigo no cae en tierra y muere, no queda más que un grano sin vida". 

Esta semana, buscad primero el Reino de Dios. Y rezad para que Dios, en su misericordia, nos conceda  

que crezcamos en comprensión y sabiduría de las riquezas ocultas en Cristo iluminación interior,  

incluso ante las pruebas y tribulaciones mortales de nuestra experiencia en el desierto. 

"Tus caminos, Señor, son espíritu y Verdad para los que guardan tu alianza". Salmo 25  



 

 
 
 
 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
 
En aquel tiempo, el Espíritu impulsó a Jesús a retirarse al desierto, donde permaneció cuarenta 
días y fue tentado por Satanás. Vivió allí entre animales salvajes, y los ángeles le servían. 
 
Después de que arrestaron a Juan el Bautista, Jesús se fue a Galilea para predicar el Evangelio de 
Dios y decía: "Se ha cumplido el tiempo y el Reino de Dios ya está cerca. Arrepiéntanse y crean 
en el Evangelio". 

El Evangelio del Señor. 

 
Te alabamos, Cristo Señor. 

 

EL EVANGELIO     San Marcos 1; 12-15                 NBLA 


